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GRANDIOSA HUELGA GENERAL—TRIUNFO DE LOS TRABAJADORES 


Una página más, enrojecida con la san- 
gre generosa del proletariado, se ha lle- 
nado para nuestra historiade lueha con 
el trágico suceso del 1.0 de Mayo. Una 
enorme cantidad de cadáveres, ha au- 
mentado el número de los ya caidos en 
las refriegas sucesivas del proletariado 
contra los tiranos empedernidos del 
mundo de la explotación. 

Nuestros hermanos de clase, cobar- 
demente fueron asesinados porlas hor- 
das policiales en un dia que simboliza 
la fecha precedente, por la cual fueron 
bañada en sangre las calles de una 
ciudad, que dió origen á la celebración 
de esa jornada. Una vez más—repeti- 
mos—los trabajadores fueron victímas 
del plomo homicida, y del salvajismo 
brutal de una institución que por ironia 
se le llama «guardadora del orden». 

Nuestros hermanos de miserias y su- 
frimientos, muestros compañeros que 
luchan por una misma causa que la 
nuestra, han sido sorprendidos por la 
emboscada de la indiada policial en 
una de las avenidas más céntricas de 
esta gran metrópolis. 

¡Loord á ellos! exclamaron los poten- 
tados del mundo. ¡Los pertubadores del 
orden, han sido aniquilados por las 
fuerzas que guardan nuestro orden! 
Mas que desengaño el de ellos, cuando 
tuvieron conocimiento que aquella ma- 
nifestación proletaria, si bien fué sor- 
prendida y sembrada la desmoralíza- 
ción en un principio, supo responder 
después de compenetrarse de su sítua- 
ción real, á la violencia de arriba con 
la violencia de los de abajos, de los 
gestores de la vida y victimas de esa 
vída misma. 

Un montón de cadáveres y heridos dig- 
no de sentirlos, pero no para amedran- 
tarse, y menos para hacer brotrar en 
nuestros ojos lágrimas que correspon- 
dan á espiritus cristianos. La guerra 
contra el mundo burgués, imposible- 
mente puede librarse sin victimas. Hay 
valores sociales supremos á disputarse 
y reclaman la defensa inaudita de los 
interesados. 

Los sucesos del 1.0 de Mayo precisan 
claramente y de una manera irrefuta- 
ble esta concepción de la lucha. Poste. 
riormente,lo ha demostrado el proleta- 
riado. 

Un abismo insondable ha patentizado 
el hecho. Primero el odio mortal que 
le inspira á la burguesia el proletariado, 
segundo el expontáneo sentimiento y 
la unidad de acción provocado en la 
clase obrera, y tercero el único propó - 
sito que le guia á la burguesia, institu- 
a estatales, militaristas y policia- 
es. 


Una definición concreta del roi que 
desempeñan la burguesia con sus ins- 
titución de defensa y conservación, y 
el rol 4 seguir de la clase proletaria en 
su lucha titánica por su emancipación. 

Un combate franco y de clase fué el 
epílogo de esa nueva jornada sangrien- 
ta. El simultáneo movimiento general, 
revela la herida profunda infligida en 
los más caros sentimientos de clase 
del proletariado" 

Algo que trasciende los más optimis- 
tas cálculos del alma revolucionaria de 
los trabajadores, puede decirse, fué 
durante la «semana roja» la actitud 
asumida por ella, 


Toda una semana de guerra sangrien- 
ta provocó el salvaje atropello policial 
en la Avenida de Mayo. 

¿Quien hubiera previsto esos resulta- 
dos? 

Ninguno. Los mismos que actuamos 
en él nos hemos sorprendido. Mas, la 
horda policial que creyó matar lo poco 
que quedaba de organización proleta- 
ria se deslumbró. 

Es que en el alma proletaria se ani- 
dan los más nobles sentimientos, igno- 
rados por nosotros mismos, y que una 
vez por fin tuvo que manifestarlo 4 la 
faz del mundo, sorprendiendo al que 
más suposiciones optimista se hacia de 
la fuerza revolucionaria de la clase 
trabajadora. 

Durante una semana de huelga gene- 
ral —por primera vez entre nosotros— 
sangrienta y de violencia díaria, vale 
más que diez años de propaganda teó- 
rica. Nunca como en esa semana los 
trabajadores han tenido la ocasión de 
observar la tirania del mundo capita- 
lista, y de impregnar sus espirítus del 
más profundo sentimiento de odio á 
todo lo que sea esclavitud, miseria y 
explotación. 

El crimen alevoso de los cosacos di- 
rigidos por un doble asesino, ha de 
servir de enseñanza escolástica para 
los trabajadores. 


Una vez más, hemos comprobado que 
frente al mundo burgués, ninguna de- 


cidencia puede existir entre nosotros, 
La clase capitalista mancomunada, y 
fuertemente sostenida se ha presenta- 
do; y nosotros igualmente constituidos. 
hemos luchado durante una semana 
juntos, sin la minima divergencia, sin 
el menor deseo de supremacia mútua, 
olvidando rencores y divisiones, he 
inspirándonos en el propósito de triun” 
far sobre la burguesia y el Estado. 

Proceder de esa manera, significa 
obrar con inteligencia. Si el triunfo lo 
hemos conquistado, es el producto 
único y exclusivo de nuestra extrecha 
unión conservada durante el conflicto. 
A todos inspiraba el deseo de luchar 
por el triunfo, y he ahi que se haya 
llegado á un feliz término. 

Los trabajadores dentro de la orga- 
nización una vez más, han afirmado 
los mismos sentimientos é intereses, y 
por ellos se han levantado en masas 
sin obedecer á influencias extrañas, 
niá la propaganda de «agitadores 
profesionales» como desgraciadamente 
el jefe del poder ejecutivo, y el jefe 
policial, han dicho en sus mensajes co- 
rrespondientes; sino á causas de he- 
cho reales creadas por el salvajismo 
y tirania de los encumbrados. 

Lo que ha habido son causas tan su- 
periores que no pueden ocultar los 
mismos que gobiernan. Los conflictos 
sociales que diariamente se producen, 
á causa de los antagonismos de clases, 
ha creado el odio de la burguesia, y 
ésta, pretendiendo partir la ola revolu- 
cionaria del proletariado que amenaza 
arrasar todo lo existente, asesinó al 
pueblo, inundando cual marejadas que 
se diseminan los pechos proletarios 
por el odio, creando una situación tan 
anormal que por varios dias los man» 
tuvo en la mayor desorientación, car- 
gando su responsabilidad, á elementos 


que solo viven en sus mentes visiona- 
rias. 





Una vez el proletariado ha debido 
imponerse y triunfar en sus anhelos 
¿Quien puede oponerse á las impetuosi 
dades revolucionarias del proletariado? 
El lujo de fuerza armada ostentado por 
la burguesía en todas la calles de la 
ciudad, ha sido impotente ante la fuer- 
za insustituible del proletariado en 
huelga general. El con su resolución 
propia, con su voluntad expresa, ha 
hecho capitular todo un poder, repre- 
sentante político de una clase que se 
cree dueña de todo lo que vive y se 
agita: 

Jamás los trabajadores han podido 
aprecíar la importancia que tíenen sus 
propios medios de acción, como esta 
vez. 

La huelga general, ha revelado su 
potencialidad y dominio capaz de ejer- 
cer sobre las clases poseedoras. La 
confianza á sus medios de lucha debe 
ser la caracteristica del  proleta- 
riado. Pues, como arma de resul- 
tado inmediato, se distingue á to 
das luces. Aunque ella no hubiera ob- 
tenido como resultado el triunfo ma- 
terial, moralmente tenia la trascenden- 
cia de interesar al pueblo obrero de 
su situación. Pero ésta vez el triunfo 
ha sido á toda regla, y revela su na- 
tural aspecto poderoso. 

; Ko 

Emitida asi á grandes rasgos un 
juicio sobre la magnitud del movimien- 
to, dejamos para otra ocasión, si no 
nos es posible agregar en la crónica 
que á continuación publicamos, por su 
extensidad, las consideraciones más 
amplias que nos surgieren y que se 
hacen indispensables. 

Por el momento, cumpliendo con 
nuestro deber, y estrechándonos en el 
poco espacio de que disponemos, pon- 
dremos de manifiesto los hechos más 
salientes durante la huelga, sintetizan- 
do asi, la grandiosidad del movimiento 
que jamás se borrará de nuestra 
mente. 

La sangre proletaria 

Del dominio general es, que la F. L. 
B. de acuerdo á las resoluciones ante- 
riores, se habia dispuesto realizar la 
manifestación del lo de Mayo, par- 
tiendo la columna de :la plaza Lorea, 
para dirigirse á la de Mazzimi. La co- 
lumna no se habia puesto en marcha, 
cuando de pronto un tiro sonó, y la 
descarga inmediata de la policía sobre 
los manifestantes se distinguió, reve- 
lando la avidéz de sangre, el alma 
eriminal, feroz que en cada uno de 
esos instrumentos brutos del capitalis - 
mo impulsaba á la realización del acto 
más salvaje y cobarde que concebirse 
puede. 

La impresión primera que produjo 
en la manifestación, es indescriptible. 
El pánico por ur. lado, la desorienta- 
ción por otro, y la indignación revela- 
da en odio profundo por otra parte, 
produjo el efecto deseado. Una reac- 
ción inmediata de valentia se notó en 
la' manifestación, ésta, determinó hacer 
vacilar por un momento al cuerpo de 
los indios salvajes policiales, y á punto 
estuvieron de abandonar la manifesta- 
ción, indignada por el atropello cobar- 
de de gentes armadas hasta los dien- 
tes, y con todas las franquicias para 
poder matar; y una manifestacfón des- 
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provista del conocimiento de lo que 
pudiera suceder: indefensa, y con todas 
las responsalidades y castigos penales, 


al pretender hacer fuego sobre un 
monton de criminales. 


La refriega tuvolos caracteres de 
un combate. Los resultados, 7 muer- 
tos, y más de 100 heridos caye- 
ron bajo el plomo homicida de la po- 
licia. 

Las versiones que rodean el suceso 
son tan diversas como contradictorias: 
sin embargo, manifestantes que obser- 
varon el tiroteo policial, pudieron cons- 


tratar que ya la cobardia colectiva ha 


desaparecido  considerablemente. En 
esa ocasión, supo responder valiente- 
mente á esos criminales. Ellos tambien 
tuvieron bajas, lo cual con intima sa- 
tisfacción lo anotamos, ¡Ojalá, sea el 
presagio de luchas más valerosas! 

Necesario es tener en cuenta que la 
defensa provocada en las filas obreras, 
el ataque inesperado de los agentes 
falconianos, no satisfacia el deseo de 
venganza, y no se satisfacerá hasta tan- 
to el golpe supremo, mortal de la cla- 
se obrera, no derrumbe esta sociedad 
maldita é infame, cimentada en los 
mas hondos antagonismos sociales. 

El vapor de la sangre proletaria; la 
husmeante cálida que brotaba del suelo 
do corriera torrentosa las vidas tron- 
chadas de proletaríos queridos; las he- 
ridas profundas producidas en aquellos 
cuerpos hermanos, repercutió grandio- 
sa en la familia obrera, y el sentimien- 
to inaudito que impregnaba el alma 
proletaria se envolvió en un solo an- 
helo, en un solo sentir, y el ambiente 
caldeado por el fuego ardoroso de san 
gre preciosa, de sangre obrera, se re- 
veló en grito poderoso de protesta. de 
odio, de continuación de guerra á 
muerte, sin tregua ni cobardia. 

Asi, lo explican las victimas produci' 
das en la revancha primera del prole- 
tariado. 


La huelga general 

He ahí el recurso proletario. Había 
necesidad de hacer sentir la protesta, 
y conmover incólume las bases del 
edificio social. Cual un relámpago que 
ilumina la llanura obscura, favore- 
ciendo divisar al viajero su objetivo 
perseguido, corrió velóz de pecho en 
pecho y de oido en oido, en los traba- 
jadores, observando la fuente natural 
que provoca esos conflictos; el taller, 
la fábrica, etc., que por ella, en defen- 
sa de los que poseen en sus manos la 
herramienta, el producto del trabajo, 
fueron inmolado seres queridos, en los 
instantes que realizarian su protesta 
por la actual forma de organización, en 
el instante en que iban á afirmar sus 
más caros sentimientos de clase; y 
aquellos que tiene por misión única 
velar por los intereses capitalistas, se 
erigieron en homicidas, pretendiendo 
acallar tal vez la voz ronca, pero fuer- 
te que le ha creado su situación de es- 
clavo, y los anhelos libertarios que la 
informan. 

De inmediato una orden policial, que- 
riendo desafiar la ira proletaria, clau- 
sura los locales obreros, impide la 
celebración de reuniones que esa mis- 
ma noche debia efectuarse, y aprisiona 
innumerables compañeros, quizá con 
que propósito infame. 








Los. obreros activos que están al fren- 
te de las organizrciones obreras, reali- 
zaron sus reuniones en locales privados 
á objeto de adoptar una medida ya de- 
liberada por el pueblo obrero, y lanzan 
manifiestos expresando los hechos san- 


grientos, y aclarando la conducta á 
observar por los trabajadores á partir 


desde el lunes 3 de Mayo. 

La junta ejecutiva de la U. G. de T. 
el comité federal de la F. O. R. A. y 
delegados de las sociedades autónomas, 
interpretando el sentimiento colectivo 
de irá la huelga general, redactan 
un enérgico y vibrante manifiesto, el 
cual fué distribuido profusamente entre 
el elemento obrero especificando las peti. 
ciones obreras. Abolición del código de 
penalidades, rearpertura de los locales 
obreros, y libertad de todos los compa- 
ñeros detenidos por causa de la huelga. 
Se comprendia aquellos que desde el 
lo de Mayo habian sido detenidos, y 
los que mientras duraba la huelga eran 
victimas de las garras policiales. 

En una reunión de delegados se de- 
terminó el nombramiento de un comité 
de huelga el cual fué compuesto por 
dos compañeros de las sociedades au- 
tónomas, dos de la U. G. de T. y dos 
de la F. O.R. A. 

Tambien, considerándose que los com” 
pañeros muertos por las balas de la po- 
licia. correspondia á los trabajadores 
efectuar el sepelio, se nombró tres 
compañeros encargados de gestionar 10S 
cadáveres, para lo cual se efectuaría una 
manifestación de duelo desde la Morgue 
donde se hallaban depositados, hasta la 
Chacarita. 


El aspecto lúgubre de la ciudad 

El movimiento general estaba de 
hecho iniciado el domingo 2. mientras 
el comité de huelga y las comisiones 
de sociedades, realizaban los trabajos á 
fin de dar al movimiento desde lunes 
toda la pujanza y el vigor necesario. 

Todo el esfuerzo realizado tuvo su 
justa recompensa. El natural aspecto 
de vida y movimiento que ofrecía la 
ciudad los dias normales, habia desapa- 
recido. El bullicio callejero. el movi- 
miento comercial. el estridente ruido 
i ndustrial, lo suplantó el silencio pro- 
fundo de la fuerza activa, el que cons- 
tituye la vida de los pueblos y ciuda- 
des; el proletariado. Todo reflejaba el 
período anormal, porque atravesaba la 
ciudad. 

La F. G, de R, que mayormente es- 
taba vinculado al movimiento, y que 
con anterioridad habia decretado la 
huelga en oposición al infame código 
de penalidades, contríbuia al mayor 
realce del paro. Ni un carruaje, ni un 
carro, ni un automóvil circulaba por 
lis calles; solo una nota miserable y 
odiosa ofrecian los motormans y guar- 
da de tranvias, que con cínica expresión, 
conducían el vehiculo á vista de todo 
un proletariado herido y ultrajado en 
sus más intimos sentimientos. Sin em- 
bargo, hay que hacer notar, un regu- 
lar múmero se habia plegado á la 
huelga. La circulación no era en canti- 
dad la misma de otros dias, y muchos 
de ellos gente incapaces los conducian, 
é inspectores escoltados por conscrip- 
tos y soldados de línea. 

Ninguna impresión tan satisfactoria 
podia experimentar la clase obrera, 
ante su expresa voluntad, casi toda la 
industria y el comercio estaban parali- 
zado en el primer dia de huelga, pu- 
diéndose ya constatar el triunfo obrero, 
con la simple revuelta proletaria, con 
la única protesta contra el sistema ca. 
pitalista. 

Durante ese dia los hechos violentos 
unos tras otros se iban sucediendo con- 
tra los tranvias especialmente, los que 
no querian sus conductores abandonar- 
los. Gracia á esta actitud, varias lineas 
del Anglo Argentino y Lacroze, tuvieron 
que dejar de aparecer. El eléctrico del 
Sud, durante toda lá semana no se le 
vió por las calles de Buenos Aires. 


EL OBRERO CONSTRUCTOR DE RODADOS 
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_ El crimen de la Avenida de Mayo, 
lejos de acobardar á los trabajadores, 
les infundió un poderoso espiritu de 
lucha reaccionado en una forma vio- 
le nta y combativa. 


El dia del entierro de las victimas 
del 1.o de Mayo 


Como el lunes no se habia eonsegui- 
do la entrega de los cadáveres, según 
se decia, no se habia efectuado la au- 
topsia, se dispuso que para el martes á 
la tarde se llevaria á cabo el sepelio. 

Desde muy temprano una multitud 
enorme de gente se apiñaba en los al- 
rededores de la Morgue. De minuto en 
minuto, el número aumentaba; las pro- 
porciones que adquiria en cantidad nu- 
mérica era incalculable. 

Ese dia la huelga general adquirió 
proporciones más intensa y extensa, y 
el semblante de los trabajadores no 
ocultaban la satisfación suprema que 
esperimentaban sus corazones. 

Una impaciencia justificada se nota- 
ba en aquella multitud, que deseando 
estaba se entregara los cadáveres para 
realizar el cortejo. Tambien el tranvia 
que tiene la ¡inea de Córdoba no tran- 
sitaba ese dia, si asi hubiera sido, el 
conflicto entre la masa y los conducto- 
res y guardas, hubiera sido inevitable. 

Ya el dia anterior. como se creia de 
la entrega de los cadáveres, un consi- 
derable número de trabajadores concu- 
rrieron á aquellos lugares y como 
transitaba el tranvia aludido, fué objeto 
de una rechifia infernal el personal, y 
una infinidad de vidrios fueron rotos 
al choque de piedra que le eran dirigi- 
das; ese proceder determinó no salir 
ese dia que mayor número habia ro- 
deado la Morgue. 

Apesar de ese despliegue de fuerzas 
policiales y militares, imposible les fué 
impedir á los manifestantes que de 
cuando en cuando arrojaban piedras á 
los tranvias que cruzaban la calle Cór- 
doba rigurosamente custodiados por la 
fuerza armada. El ánimo estaba exhal- 
tado por cansas fundamentales, y ad- 
yertia su natural exteriorización, má- 
xime en aquellos momentos que se es- 
peraba la entrega de hermanos asesi- 
nados por las hordas policiales y que 
un profundo pesar y odio, producia en 
toda su alma. 


La treta policial 


- y Después del formal compromiso que 


las autoridades policiales habian contrai- 
do con nuestros compañeros, por lo 
cual se habia reunido el pueblo obrero 
en los alrededores de la Morgue, 
de una burla estúpida como cruel 
fuimos víctimas de la policia. Un 
furgón velozmente, con los cadáveres 
centro partió de la Morgue en direc- 
ción al cementerio con un fuerte pelo- 
tón de cosacos que lo custodiaba. Fui- 
mos engañados, y sobre todo víctimas 
de un robo. Pues, los cadáveres nos co” 
rrespondian de hecho. Quizás con esta 
treta pretendió la policia evitar la ma- 
nifestación de duelo. Pero terriblemen- 
te se engañó; apesar de lo inutil de 
perseguir el furgón, dado la velocidad 
que llevaba y que fué el primer im- 
pulso, todos instintivamente se dirigie- 
ron á la calle Corrientes, donde se for- 
mó el cortejo con el fúnebre vacio que 
era el que debía llevar los muertos. 

La manifestación se engrosaba con- 
forme avanzaba, hasta que se llegó á 
un punto donde se le colocó al fúne- 
bre una bandera roja. 

Durante el trayecto se advertia en 


varias boca-calles pelotones de cosacos , 


apostados en actitud guerrera. Al final 
de la fila un numeroso contingente de 
esos mismos indios acompañaba. 
Tambie venia el famoso Medrano, 'el 
jefe del escuadron que asesinó á los 
manifestantes en la Avenida de Mayo. 


En la via del Paciiico 
Al llegar la cabeza de la columna en 
la via de este ferrocarril, que cruza la 
calle Triunvirato, el guarda barrera 
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impidió el avance de la columna ha- 
ciendo comprender el cruce de un tren, 
Conforme fué distinguido, un grupo 
numeroso de manifestantes se cruzó en 
la linea en actitud decidida, obligando 
al maquinista parara el tren. lLevantóse 
las barreras y una vez cruzado ese 
paraje la muchedumbre, recien pudo 
ponerse en movimiento el convovy. 

Fué un acto hermoso y que entusias 
mó á todos. 


En la necrópolis 

La mansión de los muertos, como se 
le ha dado en llamar, fué invadida por 
una multitud imposible de apreciar. La 
trasera del fúnebre sirvió de tribuna, 
la que fué rodeada por la manifesta- 
ción, 

Tomó la palabra en nombre del P- 
S. A, el doctor Palacios. Pronuncia un 
discurso vigoroso. Recomienda que no 
haya aplausos ni manifestaciones hosti- 
les en la mansión de la muerte y las 
energias se reserven para cuando se 
haya disuelto la manifestación. 

Luego habla Marció. Hace algunas 
consideraciones sobre los hechos san- 
grientos del 1.o de Mayo, y recomien- 
da calma, calma, mucha calma. Su dis- 
curso parecía indicar que los causan- 
tes de los disturbios son siempre los 
obreros. 

Toma la palabra Carlos Balzán y 
protesta por las manifestaciones del 
compañero que lo precedió en el uso 
de la palabra declarando que la pro- 
motora de todos los desórdenes es la 
mal llamada institución «guardadora 
del orden». Tiene frases vigorosas y 
conceptos elocuentes. Concluye su dis- 
curso recomendando energia y perse- 
verancia en la lucha para obtener el 
triunfo. Por último dice que es preciso 
pedir la renuncia de Falcón, jefe de 
policia. Recuerda diversas matanzas 
obreras y dice que no hay que desma- 
yar: unos caen pero se levantan miles 
y miles á ocupar su puesto de com- 
bate. 

Enseguida toma la palabra Luis Lo- 
lito en nombre de lus entidades autó- 
ncmas. 

Pronuncia un sentido y enérgico dis- 
curso. Habla de la óbra eminentemente 
revolucionaria que desarrolla la orga- 
nización proletaria. Se extiende en 
acertadas consideraciones sobre los 
hechos de 1.0 de Mayo y la manifesta- 
ción de duelo, y dice en un hermoso 
pasaje de su discurso: «Hasta el sol, en 
señal de luto, ha ocultado su faz res- 
plandeciente y luminosa». Y en verdad, 
en ese instante espesas nubes negras 
le cubrian. Dice que las energias se re- 
serven para cuando vuelvan á ocupar 
el puesto de combate abandonado hace 
media hora para acompañar á la últi- 
ma morada á las victimas de la poli- 
cia. 

Luis Ruiz Gómez, un estudiante de 
medicina hace uso de la palabra y se 
expresa en términos vibrantes. Conclu- 
ye declarando que él no es anarquista 
ni socialista, pero que ante tanto ban- 
dalismo ha sentido su corazón herido 
y se adhiere á la manifestación de 
protesta. 

Cierra el acto Bianchi en nombre del 
Comité de Huelga General. 


Despliegue de fuerza. — Choque san- 
griento 


En los alrededores de la Chacarita se 
habia establecido una poderosa fuerza 
armada, que todo hacia preveer que 
los poderes constituidos con sus hom- 
bres de gobierno, querian librar una 
batalla napoléonica con el pueblo obre- 
ro! Felizmente nada sucedió, en aquel 
paraje; una vez que la manifestación 
se retiraba, al llegar á la calle Triun- 
viriato y Acevedo frente á la comisa- 
ria 21, un nuevo desorden se produce 
por la bestialidad de la indiada poli- 
cial. 

Estos salvajes pretendian disolver á 
un mundo de gentc como era la mani- 
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festación, durante el tiempo que dura 
un pestañeo. Como fuera inútil, la 
acometen enfurecidos cuales fieras que 
se hallan acosadas por el hambre con 
sable en mano y revolvers saciando 
asi su sed de sangre. Hubo varios he 
ridos y contusos, entre ellos de la po- 
licia que tambien recibió su merecido. 
La huelga continua 

Mientras se desarrollaban estos he. 
chos, el movimiento se acrecentaba y 
adquiria su vigor necesario. El tercer 
dia de huelga, y el ánimo se habia 
afirmado más ante el aspecto revolu- 
cionario del movimiento. Por primera 
vez en Buenos Aires presenciábamos un 
movimiento de este género 

Diariamente se realizaban conferen- 
cias en las plazas. Este dia el pueblo 
es corrido nuevamente á sable en ma- 
no por la fiera policial en la Avenida 
de Mayo, cuando se disponia reunir en 
la plaza á escuchar tla palabra de los 
oradores que el Comité de Huelga ha- 
bia designado. 

En virtud de la imposibilidad de reu- 
nirse, acudieron al otro mitin que se 
efectuaba en la plaza Constitución, 
donde pudo comprobarse el ánimo de 
los trabajadores por la huelga. El lujo 
de la fuerza armada no faltaba, y ape- 
sar de todo esto, el número de los 
reunidos era sumamente incalculable, 
Después de hacer uso de la palabra 
varios oradores y concluido el acto, un 
nuevo hecho sangriento se produjo. 
Un conscripto hizo fuego sobre un gru- 
po de manifestantes hiriendo la misma 
bala á uno y otro muere. Luego de la 
detonación, los foragidos descargan 
sus iras sobre los manifestantes descar- 
gando tiros y sableando á mansalva. 

El compañero Ulises Sturla, cayó 
muerto en ese instante herido por la 
espalda por los valerosos cosacos. 

Tambien fué herido un niño de siete 
años de bala, Hubo muchos herídos y 
contusos. 

El ejército ocupa una función espe- 
cialiéima. Lo hemos dicho siempre, es- 
tá constituido para la defensa del capi- 
talismo. Ocupa una función de clase. 
La defensa de la patria es una abstra- 
ción. 

En los tranvias, ferrocarriles, y por 
toda parte donde existen capitales, los 
conscriptos se les yeia, 

Donde más número de estos se en- 
contraban era en los galpones de car- 
ga del ferrocarril del Sud. Oeste, Plaza 
Constitución, Boca, Barracas, etc. 


En Barracas 

El dia miércoles concluyó con un tiro- 
teo graneado, caracterizándose el barrio 
de Barracas. La policia que se hallaba 
cuidando el viaducto del ferrocarril 
Sud, en compañia con los conscriptos 
durante más de dos horas, baleó ese 
barrio en dirección al oeste, distin- 
guiéndose en una forma reveladora las 
balas mausers incrustadas en las pare- 
des. Aisladamente el pueblo respondia 
á los tiros sín poder competir mucho 
el arma del pueblo, el revolver, con los 
mausers de los foragidos «veladores 
del orden». Por aquel barrio pudo ob- 
servarse el sentimiento profundo de 
odio que inspira á esas fieras sus mo- 
radores. Es eminentemente obrero. De 
ahi quese haya considerado ese tiroteo 
infernal, como una «batalla nocturna» 
según la expresión de algunos diarios 
burgueses. 

La policia que pretendió masacrar á 
tiros á ciertos vecinos, fué francamen- 
te sorprendida con alambres de pua 
cruzados de vereda á vereda, donde 
rodaron por el suelo varios piquetes 
que en actitud de guerrilleros que avan- 
zan, se dirigian á los parajes de más 
recrudeciente fuego. Cometieron to- 
da clase de barbaridades, destrozando 
puertas, arrancando de los hogares pa- 
cificos moradores y apaleándolo dentro 
de las mismas casas donde habitaban. 

El gobierno, no pretendia deciarar 
el estado de sitio, sin embargo, virtual- 
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mente estaba. Ellos asaltaban las ca- 
sas, allanaban locales y se ensañaban 
cobardemente con mujeres, hombres y 


¡Oh, los guardadores del orden! 
No puede negarse. los caracteres rí- 


gidos y violentos que ha revestido en 
esta oportunidad el proletariado durante 


' ana semana de saludable huelga gene- 


El espíritu de decisión va tomando 
arraigo en los trabajadores, y no será 


. lejano el día que los enemigos de él, 


tendrán qne experimentar los más pa- 
vyorosos estremecimientos, y respetarlo 
como una fuerza. una potencia nueva 
e se eleva y que lleva en su interior 
lbs materiales indispensables para su- 
plantar +elfl sistema ignominioso de la 
sociedad burguesa. | 
Una vez, no hay que olvidarlo, el pro- 
tetariado se ha distinguido por su gran- 
diosa potencia, por la exhuberancia su- 
blime de elementos internos que cons- 
tituyen la fuerza más temible que de 
sición han podido contar las clases 
dominantes. 


La huelga después de cuatro días 


No se podía pedir más. La huelga 
entraba en su quinto día de duración 
sin contar el 1” de Mayo, de lo contra- 
rio sería el sexto y el ánimo, y la ca- 
racteristica de la huelga eran las mis- 
mas. Aunque ya en esos días se veían 
transitar carros y otros vehículos, todos 
ellos eran conducidos por pesquisas, 
algunos que otros traidores, y también 
los que tienen á su cargola defensa de 
á pue los conscriptos, etc. 

a carne de los mataderos de La Ne- 

, por falta de conductores y carros, 
dado que era el único que trabajaba, se 
conducía á la vista pública en los carros 
de basura que utilizan los corralones 
municipales para la limpieza € higiene. 
¡La higiene por encima de toda otra 
cualidad! > 

El entusiasmo por la huelga no de- 
crece á pesar de ciertas publicaciones 
que indicaban estaba por terminar. 

Los trabajadores se mantienen firmes 
en sus puestos de lucha, sin imploracio- 
nes ni sometimiento. Un propósito les 
apimaba de reyelar á la faz del mundo 
su Odio por la barbarie y su anhelo de 
venganza. ; 

El deseo de que el movimiento ad- 
quiera su intensidaá no había desapa- 
recido. Como método de lucha adopt:.- 
ban la violencia contra todo aquello que 
funcionaba á impulso de un brazo pro- 
ductor; contra todo lo que fuera obstá- 
culo al desarrollo del movimiento. 

Por Barracas, el tiroteo nocturno fué 
la característica de las noches sucesivas 
de aquel tiroteo graneado del miercoles 
5. Las patrullas rodeaban las casas, é 
impedian el tránsito á personas por las 
calles de noche. Un ¡alto, quién vive! y 
si no era respondido inmediatamente, 
la víctima segura se hacía. ¡Ninguno era 
dueño de salir de su casa! El estado de 
sitio no era decretado. Sin embargo, la 
ley marcial no impide el tránsito noc- 
turno y en esos días se estaba en pleno 
año 40, con el peligro de caer en las 
pra de la moderna mazorca y ser 

lanco de sus balas mausers. 

Eran las ansias de matar, vertir san- 
gre proletaria la que los enceguecía vol- 
viéndolos animales feroces, ó secuases 
de Cuitiño, Troncoso, etc. 

Una situación anormal creada por los 
salvajismos burgueses, de los cuales 
eran responsable los hombres que go- 
biernan y tiranizan a! pueblo. 

Este movimiento era una consecuen- 
cia de lo que dejamos dicho, y ¡exte- 
rioricese nuestro placer ante la magni- 
tud y los aspectos revelados! 

Las conferencias se realizaban. En la 

laza Mayo no era permitido reunirse 
Parecia un fuerte custodiado ante el 
enemigo; la fuerza militar que se lucía, 
y los escuadrones de cosacos, así lo ha- 
cian comprender: ¡Cuánta bufonería! 

La única plaza en que se pudo realizar 
mitin fué la de Constitución diariamente. 
Igualmente el lujo de fuerza militar ad- 
vertía la celebracién de una reunión 
obrera. 


La explosión de una bomba 


Algo así como inesperado, cuando ya 
se advertía la pasividad del movimiento, 
en un acto silencioso se sintió una 
etonación. Todos los diarios pusieron 
al conocimiento del público como se 
desarrolló el hecho. Igualmente decla- 
raciones de indignación se leyó en to- 
dos ellos condoliéndose de una víctima 
ocasionada por el estallido de la bomba, 
el cual murió. : 
Todu el odio de clase exteriorizó la 
burguesía al interesarse tanto por la 
víctima. La fanfarronería carnavalesca, 


acompañando á la víctima al cemente- 
rio militares, burgueses, etc. siendo ella 
hecho más 
ue más su adversidad. ] 

La bomba no es condenable si se tie- 


de una familia obrera, no ha 
q 


EL OBRERO CONSTRUCTOR DE BODADOS 
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ne en cuenta que la situación anormal 
creada por la clase dominante, llevando 
á tanlarga duración el conflicto. provo- 
caba el mayor acto violento. Y en un 
período de violencia de arriba. forzosa- 
e debía- provocar lu violencia de 
abajo. 


Proposiciones de arreglo 


El sexto día del movimiento, un dele- 
gado de la F.G. deR. entrevistado por 
un tal Capurro, tropero, le comunicó 
ds el presidente del senado, Benito 

/¡lanueva, autorizado por el presidente 

-de la república, deseaba tratar con una 
comisión de los obreros á fin de solu- 
cionar el conflicto. El poder ejecutivo 
así lo había determinado, deseaba nor- 
malizar la situación convulsiva que du- 
ate una semana caracterizó á la ciu: 


Los delegados de todas las sociedades, 
considerando que con quien tenían que 
solucionar el conflicto eran los repre- 
sentantes de la clase cupitalista, cons- 

. tituídos en el poder político de la so- 
ciedad, el Estado, órgano de la clase 
burguesa, nombró 6 delegados por los 
diferentes organismos que participaban 
en el movimiento, 4 objeto de presentar 
las peticiones formuladas al principio 
de la huelga. ' 

Puesta 4 consideración del señor Vi- 
llanueva. representante del poder eje- 
cutivo de la nación ante la comisión, 
obrera, acepta las proposiciones obreras, 
lo cual comunicó á la comisión el somét- 
timiento del poder ejecutivo. 

El comité de huelga, considerando que 
las peticiones obreras iban á ser satis- 
fechas, y sobre todo, que se habían ya 
reabierto los locales, resuelve invitar al 
proletariado para el día siguiente lan- 
zando el siguiente manifiesto: 

«Boletín del comité de huelga general, 
al proletariado bonarense. 

comunicamos á los obreros que el 
residente del senado, doctor Benito 
illanueva, ha munifestado al comité 
de huelga que el presidente de la re- 
pública accede á las siguientes recla- 
maciones: abolición del código de pena- 
lidades, dictado por la municipalidad 
reapertura de los locales obreros; liber- 
tad detodos los presos detenidos por 
causa del movimiento huelguista. 

Mañana se reunirán todos los gremios 
obreros en sus respectivos locales.—El 
comíté de huelga. constituido por de- 
legados de la F. O. R, A., U. G. de T. 
LD autónomas.—Buenos Aires, 

abado 8 de Mayo de 1909.» 


ES 2. 

Por la noche, los delegados de todas 
las sociedades celebraron reunión á ob- 
jeto de recibir el informe de la comi- 
sión entrevistada con el presidente del 
senado, y tomar una resolución concreta. 

Después de una regular discusión se 
adopta el signiente acuerdo: 


«El comité de huelga general y dele- 
gados de las sociedades obreras de la 
capital federal, en vista de las declara- 
ciones TOS prometiendo la li- 
bertad de los presos, y en vista de ser 
un hecho la reapertura de los locales 
obreros y la no aplicación de la nueva 
ordenanza municipal del tráfico, resuel- 
ve nombrar una comisión para que re- 
dacte una extensa declaración dando 
por terminado el movimiento cuya de- 
claración se presentará en una asamblea 
que se celebrará mañana domingo en 
la calle Méjico 2070. Igual declaración 
se propondrá por medio de delegados 
á las asambleas de conductores de ro- 
dados. É 

«Esta declaración estará concebida en 
los términos de una amenaza de nueva 
huelga si no se cumple lo prometido.» 

Como se puede observar, los delega- 
dos de las sociedades, conjuntamente 
con el comité de huelga, lejos de invi- 
tar á los trabajadores por su expresa vo- 
luntad al trabajo, como se ha pretendi- 
do sostener, resuelve presentar á las 
asambleas una orden del día, laficual 
daría por terminado el moyimiento, no 
aprobado por el comité de huelga, sino 
votado por las asambleas si lo creían 
oportuno, con una amenaza formal de 
volver á la huelga si no concedía como 

rometía, lo solicitado y soztenido por 

as organizaciones obreras. 


Las asambleas que se efectuaron al 
respecto, adoptaron ese temperamento, 
comprometiéndose formalmenle ir á un 
nuevo movimiento en caso contrario. 

Los trabajadores volvieron al trabajo 
por una resolución bien deliberada, que 
ormaliza y establece de hecho la seríe- 
dad y el prestigio de sus organizacio- 
nes. 

Una resolución concebida en ese sen- 
tido, es de todo punto de vista enco- 
miable, si se tiene en cuenta que el es- 
fuerzo gallardo y titánico del proleta- 
riado argentino, ha sido en intensidad, 
extensidad y carácter, el ero que 
registra su historia de lucha. | 

oda una semana, .el proletariado lo- 
gró producir un trastorno en todas las 





esleras, económica, política y sociales 
de la organización burguesa. 


Los detenidos 


Una vez vueltos á la labor diaria. el 
elemento obrero, el lunes mismo 10 del 
mes, más de $00 obreros detenidos re- 
cuperaron su libertad perdida. Restaban 
unos pocos, y como se hallaban bajo 
juez Con graves cargos que pesaban 
sobre ellos, tuvieron que esperar se 
diera curso al sumario, para luego, des- 
pos de haber sido concluido anular 

odo lo hecho á objeto de ocultar el 


- ataque profundo dirigido al sistema le- 


galitario de la sociedad, y que todo 
quedaba concluido porque así las leyes 


“lo determinan! 


Consideración final 


Concretar en pocas palabras un exa- 
men del movímiento es obra imposible. 
Necesariamente habrá que recurrir en 
una próxima oportunidad, y tocar cier- 
tos puntos que ante la tiranía del es- 
pacio nos vemos privados á hacer. Se 
trata de un informe más ó menos sin- 
tético, y que creemos haber satisfecho 
en parte con lo que hemos podido pal- 


r. 

Dejamos, como decimos antes, ciertas 

consideraciones de resultados y reve- 
laciones de necesidad, en forma de dato 
ilustrativo, en una ocasión de más de- 
tención y serenidad para el asunto. 
- El movimiento general así lo obliga, 
dado que jamás podrá borrarse de nues- 
tras mentes las ricas enseñanzas que 
ha podido sacar de esta huelga la clase 
trabajadora. 

Su magnítud ejemplar, es obra de una 
expontánea unidad de clase, que ha de 
permitir hacer ver á los trabajadores, 
que frente al mundo capitalista, ningu- 
na diferencia, ningún obstáculo serio le 
pide marchar juntos. borrando aspere- 
zas y Olvidando divisiones 

Los compañeros tienen una importan- 
te ocasión para exponer sus reflexio- 
nes del movimiento y traer considera- 
cin ilustrativas para los obreros to- 

os. 

Mientras tanto, contraemos el com- 
promiso formal de de volver en artí- 
culos sueltos sobre el tema en la pri- 
mera oportunidad. h 
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" REFLEXIONES 


La potencia burguesa está en vías de 
derrumbarse; sí, porque la verdadera 
potencia, aquella que da vida al mundo 
empieza á manifestarse. 

La gran legión de oprimidos que has- 
ta hoy yacian, por su mansedumbre, 
ignorados, se han levantado sacudien- 
do con todas sus fuerzas la ignominio- 
sa esclavitud, que desde los albores de 
la humanidad pesa sobre sus hombros; 
hemos visto que el pueblo cuando se 
decide no hay obstáculos capaces de 
interponerse á su paso. - 

La huelga general, llena en si todos 
los caracteres de una lucha derrumba- 
dora; ella cuando se alza es para con- 
quistar las libertades pisoteadas por 
los criminales que gobiernan el país, 
así como debe alzarse para anular á esos 
mismos gobernantes. 

Hoy ante la actitud de nuestro go- 
bierno, (abiertamente criminal), ante el 
crimen alevoso y cobarde realizado en 
pleno día y en una de las calles más 
céntricas, el pueblo, ese mismo pueblo 
que todo lo sufre, se ha manifestado 
como germen destructor de esta socie- 
dad que encierra todos los males ima- 
ginables, y ha elevado su protesta, que 
cual rugido de fiera enjaulada ha re- 
percutido por doquier infundiendo te- 
rror á todos los magnates de esta ca- 
prichosa y mal organizada sociedad. 

Mentiras son las leyes; ellas no hie- 
ren á quien las dicta, ni mucho menos 
á los que las manejan, solo sirven para 
reprimir el espíritu libertario, solo pre- 
tenden sus dictadores al_ hacerlas eje- 
cutar ahogar las manifestaciones de 
libertad y de justicia que comienzan 
á revelarse en los trabajadores. 

¡Mas no importa, la razón y la fuerza 
está de nuestro lado, cuando esgrima- 
mos esta última con «nosotros estará el 
triunfo! 

La a, general, siempre que se le 
dé su verdadero valor, es la que va á 
echar por tierra al predominio inútil 
y bárbaro que ejerce sobre nosotros un 
número dado de individuos basados en 
la fuerza. 

Hombres á los cuales podríamos con- 
fundir con los antropófagos son los que 
estan al servicio de los no menos...... 
que nos gobiernan, los cuales se creen 
con la suficiente autorización para co- 
meter todas clases de atropellos y re- 
pa con aquellos que todo as 

roducen, ente con aquellos 
que les atisfacen todas las necesida- 

es y les proporcionan todos los place- 








Un hecho reciente, ha demostrado á 
la taz del mundo que en nosotros re- 
side la fuerza; que circula por nues- 
tras venas glóbulos rojos y que late en 


"nuestro ps un corazón lleno de 
e 


amor y odio. 

Así como demostró esto enseñó á los 
trabajadores que ellos todo lo pueden, 
que ante su voluntad todas las volun- 
tades son nulas. El poder de la nueva 
sociedad, en germen en las organiza- 
ciones de resistencia, se á impuesto 
ante el poder de la vieja y tiránica so- 
ciedad; ante la autoridad predominante 
del Estado. 

La huelga general, arma específica, 
del proletariado revolucionario y con- 
ciente, debe ser un hecho siempre que 
los trabajadores se vean ultrajados ó 
quieran conquistar mejoras de impor- 
tancia; arma na que determi- 
na cambiar de caris las actitudes de 
nuestros sicarios. 

Las bases del mundo capitalista son 
las fuentes de producción, cuando éstas 
fuentes tuercen su curso forzosamente, 
él tambalea. 

La suciedad actual es un organismo 
tan complejo que solo una acción con- 
tinuada bien dirijida inteligente y au- 
dáz puede sepultarla bajo Sus propios 
escombros; esto quiere decir que con 
el cruce de brazos no se le vence: ellos 
cuentan con los ejércitos, con lá venda 
de los siglos y con la vida de los Es- 
tados que aun viven su propia vid:. 

Toda sociedad, que no se rija por el 
libre acuerdo dando amplias faculta- 
des á los individuos, trae en su peor 
extructura su anulación, pero ella ha 
de ser á base de violencias; á la vio- 
lencia disciplinada del Estado, y para 
vencerla, hay que oponerle aquella di- 
rijida por los entusiasmos y empujada 
por las convicciones. 

En los tiempos normales deben ad- 
quirirse todas las materias necesarias 
para poder afrontar la reacción; esta no 
entiende razón y ante la fuerza sólo la 
fuerza decide. 


Derechos tenemos de sobra, pero con 
la-fuerza se nos impone solo deberes; 
he ahí el porque debemos templar 
nuestros nervios, amasar nuestras des- 
dichas en nuestros odios. para que junto 
nos de energía y con ella vencer á la 
fuerza bruta que nos gobierna y se in- 
terpone á nuestro paso. 

Ni peticiones ni solicitudes; de frente 
ahi donde está el mal, solo así conquis- 
taremos lo nuestro! 

Debemos dirijir nuestra vista al por- 
venir, ya que él nos pertenece y por- 
que lo que aparentemente es hoy una 

errota implica el triunfo de mañana. 

Sólo en la huelga general debemos 
confiar por ser arma que solo nosotros 
podemos esgrimir y porque cuando 
ella se haga efectiva y sea de carácter 
eminentemente revolucionario nada ni 
nadie será capaz de detenerla y nos 
haremos con ella los dueños del mundo, 
el cual nos pertenece. 

Los hechos corroboran nuestras afir- 
maciones, por más que quieran argu- 
mentar los partidarios del orden para 
desprestigiar la huelga general, la elo- 
cuente lógica de los hechos afirman de 
una manera irrefutable su valor y su 
cuales potencia para acabar con to- 
das las imposiciones. 

Si el esclavo quiere gozar de la li- 
bertad á la cual tiene derecho, debe de 
imponerse, y para esto debe confiar en 
sus propias fuerzas, sólo 2-1 colmará 
sus anhelos. 

Jamás deleguemos á tercer:s 4 fin de 
o nuestra libertad, i debemos 
confiarnos en persona algu::::, porque 
lo que pensamos y lo que queremos 
nadie podrá conquistarlo más que noso- 
tros mismos; los ajenos á nuestro modo 
de ser perpetuarán nuestra esclavitud 
si en ellos confiamos. Por confiar en 
ellos la humanidad se halla muy lejos 
de la felicidad. 

¡Comprendamos de una vez. que en 
los que depositamos nuestra confianza, 
abusando de ella se rigen en dictado- 
res! 

¡Despertémonos, hagámonos hombres 
y sólo de esta manera venceremos! 

¡Unámonos á los demás explotados, 
pues idéntico es el yugo que nos aplas- 
ta, y así marchando en apretadas filas, 
más fácil se nos hará el triunfo! 

ANTONIO MARINELLI. 
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Movimiento Gremial 
CONSTRUCTORES DE CARROS 

¡Camaradas! 


Los que viviais de la suerte negra 
que aportamos en un ambiente de iner- 
cia abra habeis sacudido la cabe- 
za bajo el y infame que nos aplas- | 
ta al fragor de las descargas policiacas 
del coronel Faicón para despertarnos . 
con los lastimeros ayes de inocentes 
víctimas, de aquella indiferencia im- 
perdonable para *nuestros intereses y 





